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Partido de la Liberación (PL) de Argentina

1.- El marco político-teórico del Frente Antiimperialista.


El Partido de la Liberación (PL) desea exponer al XIV Seminario Comunista Internacional de Bruselas sus experiencias políticas en la lucha antiimperialista en Argentina. También formular algunas propuestas para el trabajo en común para profundizar esa lucha contra el imperialismo en general y el yanqui en particular a nivel internacional.


El marco político-teórico de nuestra militancia está dado por las ponencias que presentamos año tras año al Seminario, en particular al de 2003, más las resoluciones generales de Bruselas, especialmente la correspondiente a 2004.


En síntesis, propugnamos un frente que sea Popular, o sea que contenga las reivindicaciones políticas, económicas, democráticas y antiimperialistas de los trabajadores y el pueblo; que sea Antiimperialista, o sea que ponga como blanco de esas movilizaciones al sistema imperialista mundial, especialmente al imperialismo yanqui; que sea Antifascista y Antiguerra, o sea que ubique a la superpotencia y sus “guerras preventivas” como el enemigo principal de los pueblos del mundo.


Consideramos que la denominación de Frente Antiimperialista sintetiza todas esas características del frente a construir. Es el meollo de la misma. Unir fuerzas para golpear duro contra el imperialismo y en particular contra la superpotencia conducida por la camarilla nazi-fascista de George W. Bush es el gran desafío para los trabajadores y la humanidad progresista a principios del siglo XXI.


Naturalmente que esa política global tiene que respetar y articular las distintas tendencias de la política contemporánea en cada país y región. En varios casos estas situaciones concretas pueden no coincidir plenamente con la tendencia general: por ejemplo, hay clase obrera y pueblos que enfrentan a otras potencias imperialistas diferentes a la superpotencia. Obviamente que en estas situaciones hay que luchar activamente también contra estos otros socios-adversarios de EE.UU. y no cometer el tremendo error de rebajar ese enfrentamiento o dejarlo en manos de otras fuerzas.


Los comunistas argentinos sabemos de lo que hablamos pues en el curso de la Segunda Guerra Mundial la dirección revisionista del PCA impidió las huelgas obreras contra el imperialismo anglo-norteamericano. La dirección de Victorio Codovilla y Rodolfo Ghioldi decidió recostarse en la “Unión Democrática”, una alianza con lo más granado de la oligarquía nativa y el embajador norteamericano Spruille Braden, incluso luego de la rendición nazi en mayo de 1945. El resultado fue que el comunismo perdió la dirección del movimiento obrero a manos del peronismo, un movimiento reformista dirigido por la burguesía nacional. Tengamos en cuenta esa lección histórica negativa.

2.- Algunas experiencias antiimperialistas del PL de Argentina.


En vistas de la creciente agresividad del imperialismo yanqui hacia Cuba, Venezuela y la guerrilla de Colombia, más la percepción de que se avecinaba la agresión militar a Irak, el PL impulsó con otras fuerzas la creación del Movimiento Antiimperialista y por la Paz Mundial (MAP), a fines de 2002.


Lo hicimos con un programa antiimperialista, de no pago de la deuda externa, de solidaridad con Cuba socialista, de rechazo al “Plan Colombia” llevado adelante por el Comando Sur del ejército norteamericano, de defensa del gobierno bolivariano de Hugo Chávez, de reivindicación de la soberanía argentina sobre las islas Malvinas y de defensa de Irak frente a las mentiras de Bush y la ONU que anticipaban la agresión militar.


Pero a poco de andar las otras fuerzas políticas que nos acompañaban en esta iniciativa, se fueron yendo del MAP sin dar explicaciones políticas. El Partido Comunista Argentino y MPR Quebracho, que eran socios en la fundación del MAP, dejaron de concurrir a las reuniones. Se trataba de diferencias políticas. El PCA privilegió otro movimiento del que participaba, llamado Mopassol, y Quebracho optó por una alianza populista-nacionalista llamada “Cuatro P” en vez de seguir al lado de los marxista-leninistas.


Fue importante que continuáramos impulsando el MAP, aún en relativa soledad. Permanecieron a nuestro lado los compañeros de la solidaridad argentina con Colombia y el Centro de Solidaridad y Amistad con la Revolución Cubana (Cesarc), más algunos luchadores independientes.


Sobre esa pequeña base social y política, el MAP lanzó iniciativas más amplias, como la Coordinadora de Córdoba contra la Guerra a Irak. Allí se agregaron otros sectores, como los gremios Gráficos y de Luz y Fuerza, la Corriente Clasista Combativa, MTL, etc. El MAP y la mencionada Coordinadora organizaron en abril de 2003, en plena guerra contra el país árabe, un escrache o bloqueo a la fábrica Lockheed. Durante dos horas más de 200 manifestantes cortaron el tránsito de la ruta provincial 20 que une la capital de Córdoba con ciudades turísticas como Carlos Paz, gritaron consignas anti Bush, repartieron volantes explicando porqué repudiaban a la Lockheed y quemaron una bandera norteamericana. Nuestra agitación incluía el reclamo de reestatización de la fábrica y la reincorporación de los 1.500 despedidos durante el proceso de privatización en 1996 a favor de la trasnacional con casa matriz en EEUU.


Con esas marchas y actos como telón de fondo, el MAP realizó en junio de 2003 su I Plenario Nacional en la ciudad de Córdoba. En ese plenario se sumaron oficialmente los compañeros del Cesarc, del Comité Democrático Haitiano en Argentina, del sindicato gráfico y el Movimiento de Unidad Popular 20 de Diciembre de Buenos Aires.

Un gremio nos prestó sus instalaciones para esa reunión. Allí aprobamos varias resoluciones, como impulsar la consigna de “Si tocan a Cuba se levanta el mundo” en el Encuentro Nacional del Movimiento Solidario Argentino-Cubano que se iba a realizar el 26 de julio de 2003 en Lomas de Zamora, Buenos Aires. En ese Encuentro el MAP difundió sus “Cinco propuestas para la solidaridad con Cuba”, de las que fueron aprobadas cuatro. La tónica positiva se repitió al año siguiente en el Encuentro por Cuba en Santa Fe, donde las proposiciones del MAP calaron hondo en los debates y resoluciones, por ejemplo para trabajar ampliamente a favor del voto positivo de Argentina por Cuba en la Comisión de Derechos Humanos de Ginebra. Eso se hizo en 2004 y 2005.

Con motivo de la guerra contra Irak, el MAP participó de las marchas hacia la embajada norteamericana en Buenos Aires. Hubo varias: en febrero, abril y octubre de 2003, diciembre de 2004, etc. Algunas fueron reprimidas por la Policía Federal mientras Eduardo Duhalde era el presidente provisional, con muchos heridos y detenidos.


La marcha a la embajada de octubre de 2003 en Buenos Aires fue organizada por nosotros junto a otras organizaciones integrantes de una Coordinadora Antiimperialista, formada con Quebracho, Martín Fierro y Organizaciones Libres del Pueblo, con una participación marginal de la Federación Juvenil Comunista (orientada por el PCA). Tuvo el carácter de homenaje a Ernesto Che Guevara al cumplirse el 36 aniversario de su asesinato en Bolivia.


Con esos mismos aliados hicimos ocupaciones de varias horas de dos bancos norteamericanos, el Citibank y el BankBoston, en Buenos Aires. Fue parte de una política antiimperialista y de rechazo al vaciamiento del país que seguía practicando el capital financiero internacional.


Una de las actividades más interesantes que promovió el MAP en 2003 fue la campaña sanmartiniana-antiimperialista contra el ejercicio aéreo “Aguila III” planificado por la Fuerza Aérea norteamericana con sus colegas de Sudamérica. Nosotros difundimos un documento de rechazo encabezado por la frase del general José de San Martín (prócer de Argentina en la lucha de la primera independencia): “Libres o muertos, jamás esclavos”. Juntamos centenares de firmas de organizaciones y activistas, llamando a boicotear ese ejercicio aéreo conducido por aviadores yanquis en las provincias de Mendoza y San Luis. Un amplio espectro antiimperialista se congregó en torno a nuestra postura, que planteaba acampar en Mendoza e invadir incluso las pistas aéreas de la Brigada Aérea para frustrar las maniobras militares.


En Mendoza se formó por entonces la “Coordinadora de Mendoza contra el Aguila III”, que hizo un acto público con casi 4 mil personas. El crecimiento de la oposición fomentó una disputa política entre la administración Bush y el gobierno de Néstor Kirchner, pues el primero pedía inmunidad total para sus tropas y el segundo ofrecía inmunidad funcional. 

En medio de esos regateos, llegó la fecha de octubre de 2003 en que estaba previsto el ejercicio y el mismo no se hizo. Fue una gran victoria antiimperialista en la que tuvo bastante que ver nuestra campaña política, que remató la actividad de masas con una Reunión Sanmartiniana” en Mendoza, en el local del gremio docente provincial y con un acto público en la plaza central de la ciudad. 

El MAP aprovechó el viaje de integrantes de otros puntos del país para realizar su II Plenario Nacional en Mendoza, donde se incorporaron compañeros independientes, dirigentes de la Casa de la Amistad Argentino-Cubana de Mendoza, del Movimiento Peronista Montonero y de otras tendencias.

También hay que remarcar las actividades del MAP en solidaridad con Venezuela, adonde enviamos un delegado al I Congreso Bolivariano de los Pueblos (noviembre de 2003). Y lo realizado en apoyo al pueblo de Haití, en contra de la invasión norteamericana y del envío de tropas de la Minustah de la ONU. Apoyamos al Comité Democrático Haitiano y así se promovieron actos públicos en locales sindicales y universidades de Córdoba, Salta, Buenos Aires y Mendoza. 

El acto de Buenos Aires fue realizado en la Universidad Popular de Madres de Plaza de Mayo dentro de las Cátedras Bolivarianas. Con anterioridad, en diciembre de 2003, nuestro compañero Henry Boisrolin fue orador en el acto central de la Marcha de la Resistencia, en Plaza de Mayo, junto con Hebe de Bonafini, el alcalde de Caracas Freddy Bernal y otros destacados luchadores latinoamericanos. 

La mayoría de estas actividades ha tenido bastante agitación y propaganda previas, por medio de volantes y afiches, comunicados de prensa y pintadas. En ocasiones también han ganado su lugar en la prensa comercial, con entrevistas radiales o breves comunicados de prensa publicados por los diarios.

Durante la segunda mitad de 2004 y principios de 2005 nuestro trabajo antiimperialista aumentó pero se centró más en la defensa de Cuba socialista. En consecuencia, el MAP se desdibujó en parte y creció comparativamente más la otra herramienta frentista de la que participamos: el grupo de trabajo solidario MIL POR CUBA. Esta última organización surgió luego de la campaña del MAP a favor del voto por Cuba en la 60 sesión de la CDH en Ginebra, en abril de 2004.

Se trató de una de las mejores actividades encaradas hasta ese momento y la mejor del movimiento antiimperialista en Argentina a favor de Cuba en bastante tiempo. Se difundió un texto pidiendo el voto afirmativo por Cuba, que tuvo el aval de 870 organizaciones populares del país y el resto del mundo. Una marcha de más 200 personas llegó hasta la cancillería argentina coreando consignas como “Cuba sí, Yanquis No”, y una delegación de seis dirigentes entregó ese documento en una reunión con el representante Hugo Varsky. De la delegación solidaria participó el secretario general de nuestro Partido, Sergio Ortiz. Allí tomamos una actitud de ofensiva política cuestionando la postura de “abstención” decidida por el presidente Kirchner. Cabe puntualizar que Cuba perdió esa votación por sólo un voto.

En octubre de 2004 hubo otra manifestación a la cancillería organizada por MIL POR CUBA con motivo de la votación en la asamblea general de la ONU sobre el bloqueo norteamericano a la isla. La delegación solidaria, también integrada por el secretario general del PL, fue recibida por el canciller Rafael Bielsa, quien adelantó que Argentina votaría en forma contraria al bloqueo. 

La otra actividad significativa de MIL POR CUBA, ya entrado 2005, fue la toma de posición pública a favor del gobierno cubano y en contra de Kirchner a propósito del caso de la médica jubilada contrarrevolucionaria Hilda Molina. Es que el gobierno y la cancillería argentina se empeñaron en exigir a Fidel Castro la salida del país de ese personaje. Pese a la complejidad del caso, donde los trotskistas se pusieron otra vez a favor de la “gusanería” de Miami y en contra del líder cubano, colectamos 473 firmas de organizaciones del país y el mundo, procedentes de 29 países de los cinco continentes, para esa posición favorable a La Habana.

Al momento de cerrar este informe estamos culminando la segunda campaña consecutiva para que Argentina vote por Cuba en Ginebra: con más de 2.200 firmas de organizaciones populares de nuestro país y el mundo vamos a ir a la cancillería a reclamar por el voto en contra de las maniobras imperialistas yanquis. Vamos a afirmar que no hay abstención posible entre ese imperialismo y la Patria de José Martí que defiende todos los derechos humanos de los 11 millones de cubanos.

Aunque la solidaridad con Cuba se llevó la mayor parte de los esfuerzos del MAP y de MIL POR CUBA, también impulsamos otras actividades antiimperialistas. 

El 31 de agosto de 2004, el PL, Quebracho, la Tendencia Clasista 29 de Mayo, la CTD Aníbal Verón y otras agrupaciones, repudiaron la llegada a Buenos Aires de Rodrigo Rato, director gerente del FMI. Los manifestantes pintaron consignas con pintura en aerosol en las puertas del Banco Central y quemaron neumáticos en ese lugar, siendo brutalmente reprimidos por la Policía del gobierno de Kirchner. El saldo fue de más de cien detenidos, muchos de ellos golpeados salvajemente e incluso algunos fueron torturados posteriormente en las comisarías.

Esa experiencia volvió a demostrar que la lucha antiimperialista y antiyanqui va íntimamente ligada a los reclamos populares y a la pelea democrática, antirrepresiva, contra el claudicante gobierno gran burgués.

En noviembre de 2004 el PL, MAP de Mendoza, la Casa de la Amistad con Cuba, el Centro Cultural “Víctor Jara”, PH, MPM, etc, organizaron un acto en repudio a la cumbre de APEC que en ese momento deliberaba en Chile con la presencia de Bush. Fue la única actividad anti APEC en Argentina y en solidaridad con el pueblo chileno, que había sido reprimido en Santiago.

A nuestro entender, las campañas antiimperialistas en el país tienen que hacer centro en la defensa de la soberanía y el patrimonio nacional del pueblo argentino, contra las privatizaciones, la recetas de ajuste, la deuda externa y el FMI, etc. Por eso hemos promovido la recuperación de los recursos depredados por el imperialismo y las multinacionales. Por caso, en 2004 hicimos una campaña por la reestatización del Correo Argentino, privatizado en 1997 por Carlos Menem. 

Kirchner resolvió restatizarlo por 180 días con la idea de volver a privatizarlo, pero no pudo hacerlo y debió prorrogar por otros 180 su condición de estatal. Una delegación del PL y el MAP, encabezada por Irina Santesteban, llevó esos reclamos a una reunión con el secretario de Comunicaciones de la Nación, Guillermo Moreno. Se le entregó al funcionario la declaración popular por la reestatización del Correo y se refutaron sus puntos de vista proclives a una reprivatización. Como el Correo estatal ganó 99 millones de pesos entre noviembre de 2003 y diciembre de 2004, al gobierno de Kirchner se le hizo imposible justificar la reprivatización, que sigue demorada.

En esa pelea contra las privatizadas bajo dominio multinacional nos hemos apoyado en la Tendencia Clasista  29 de Mayo, herramienta gremial amplia bajo la orientación del PL. Los compañeros de la TC29 participaron de esa actividad por el Correo y también -con otros movimientos de piqueteros (desocupados)- de bloqueos a la petrolera española Repsol en su sede central de Buenos Aires, sus refinerías de General Mosconi (Salta), La Matanza (Bs As) y Luján de Cuyo (Mendoza). Repsol fue la compañía extranjera que se apoderó de la estatal YPF en 1991 y completó su dominio en 1999, dejando sin empleo a 50 mil trabajadores argentinos, convirtiendo muchos pueblos en fantasmas y apropiándose de una renta petrolera de 1.800 millones de dólares anuales.

Por lo general, cada uno de los movimientos antiimperialistas, antiyanquis y antimonopolistas derivó en luchas democráticas contra la administración Kirchner, que muchas veces envió la policía a reprimir y a los fiscales a procesar manifestantes, que ordenó aprobar leyes “antiterroristas” promovidas por Estados Unidos y la OEA, etc. Así en la vida se fueron enlazando en forma aún más estrecha que antes los dos combates fundamentales de nuestro pueblo: lo nacional-antiimperialista y lo democrático-popular.

3.- La necesidad del Frente Antiimperialista.


El X Congreso Nacional del PL realizado el 25, 26 y 27 de de marzo de 2005 resolvió impulsar el Frente Antiimperialista como algo de superlativa importancia. Se trata de una herramienta política de masas, asentado en la clase obrera y los sectores populares más combativos, con amplitud hacia las capas medias y la burguesía nacional. Ese FA debe enfrentar al imperialismo, especialmente al yanqui, como fenómeno externo e interno; actuar con independencia del gobierno de Kirchner y enfrentarlo en todos los terrenos que sea necesario. El Frente tiene que encaminarse a promover luchas políticas y reivindicativas de masas, por abajo, en las calles, sin renunciar a los debates e iniciativas “por arriba”, incluso con el gobierno en casos puntuales por razones tácticas.


Es decisivo forjar el Frente Antiimperialista porque con la conducción del Partido Justicialista y la gran burguesía industrial que éste representa, muy probablemente habrá finalmente una claudicación y aún una capitulación gubernamental frente al imperialismo. Sin ese frente, la situación revolucionaria abierta en diciembre de 2001, no podrá avanzar hacia un desemboque revolucionario. Peor aún, puede haber contraataques, fascistización y aún manotazos represivos de los sectores proimperialistas y más derechistas que conservan mucho poder en la Argentina, incluso atrayendo temporalmente a un sector del gobierno para esa solución de fuerza.

Vemos estas condiciones favorables al Frente en Argentina y Latinoamérica:


Hay mayor conciencia antiimperialista tras los desastrosos efectos que tuvo en nuestro país la política neoliberal y del Fondo Monetario-Banco Mundial-Grupo de los 7, luego que la pobreza fulminara a la mitad de la población y el desempleo trepara al 19 por ciento de la población económica activa. Esa mayor claridad política en el pueblo se marca incluso en las encuestas que realizan las consultoras comerciales, como Latinobarómetro, propiedad de la chilena Marta Lagos, que en octubre de 2004 midió la “amistad” latinoamericana en la región con la superpotencia. Sobre 18 países estudiados, donde se registró una menor amistad con EE.UU. fue Argentina: sólo el 3 por ciento de los entrevistados lo consideraron el “mejor amigo”.


Esa tendencia se ha verificado en la práctica, con ocupaciones de bancos norteamericanos, oposición a los ejercicios militares conjuntos con el Comando Sud, repudios callejeros a Rato y Rumsfeld en sus visitas a Argentina, desprestigio rotundo de Bush, rechazo masivo a pagar la deuda externa y al FMI, etc.


Las agresiones de la superpotencia provocan temor pero también mucho repudio. El segundo turno de Bush en la Casa Blanca preanuncia más agresiones a las masas de la región latinoamericana y caribeña. Esto se deriva de los 500 mil millones de dólares de presupuesto de “Defensa” en manos de Rumsfeld y las designaciones de nuevos funcionarios como Condoleezza Rice y Robert Zoellick en la cancillería, John Negroponte en la super agencia de espionaje, Alberto Gonzales en Justicia, Chertoff en Seguridad Interior, el general Bantz Craddock en el Comando Sur, etc. Pero precisamente esos funcionarios y esas políticas ultrareaccionarias reavivan en el Tercer Mundo la llama de la resistencia porque se sabe que de lo contrario la superpotencia nos fulminará con el ALCA, el “Plan Colombia”, la deuda externa, las invasiones, etc.


En nuestro país y región latinoamericana se están produciendo sucesos muy interesantes que prueban el crecimiento de la resistencia antiimperialista. Es un proceso muy vasto y heterogéneo, que va desde Fidel Castro hasta los tironeos limitados del Mercosur con el ALCA, pasando por factores intermedios. El Partido de la Liberación destaca que la vanguardia está compuesta por Cuba, Venezuela y las FARC. Hay que aprender de la sabiduría y las ideas de estadista de Fidel Castro, la astucia y perseverancia del guerrillero Manuel Marulanda Vélez, y la fuerza y ofensiva política del bolivariano Hugo Chávez. 

Esa avanzada y muchos otros sectores que se oponen al imperio, aún con vacilaciones, son la base para aplicar la política del Frente Antiimperialista en Latinoamérica y el Caribe. Apostamos a que también se puede hacerlo, con particularidades, en el resto de las naciones del Tercermundo y en otros países. Una gran responsabilidad les cabe a los países socialistas como Cuba, Corea y Vietnam, a la propia República Popular China y países democrático-populares como Venezuela.

En Argentina hay otro elemento a favor: el desprestigio de los partidos tradicionales, sobre todo el Partido Justicialista y la UCR (este último, un partido centenario, se ha convertido en la lista “del 2 por ciento” de los votos nacionales). 

Vemos también la existencia de factores negativos que dificultan aquella iniciativa del Frente.


Están por un lado los límites de la lucha reivindicativa y política, que no necesaria ni espontáneamente cristaliza en una herramienta política superior como debe ser dicho frente. También operan las desconexiones entre las luchas de un pueblo y las de otro, que debieran ir de la mano para dar duro sobre el blanco imperialista. Tampoco se pueden pasar por alto la influencia que diversos partidos burgueses, oligárquicos y aún proimperialistas mantienen sobre sectores de las masas. No hay que dar por muertos a la Iglesia, partidos como el peronismo en Argentina, los burócratas sindicales, la socialdemocracia que se ha hecho del gobierno en España y desde allí refuerza las posiciones de gobiernos amigos en Argentina, Brasil, Uruguay y Chile; el giro hacia la gran burguesía que dio Lula desde que ganó la presidencia, etc.


Incluso al interior de los movimientos que están a la vanguardia de la lucha hay políticas que a veces conspiran contra el avance revolucionario antiimperialista. Por caso, el presidente Chávez que tanto defendemos, aplicaba en 2002 una política conciliadora y reformista por lo que fue momentáneamente derribado por el golpe y faltó poco para que fuera asesinado. Era el Chávez de la conciliación, que luego cambió.


Otro ejemplo: coincidimos con muchas de las políticas de frente antifascista que surgieron del Encuentro en Defensa de la Humanidad (reuniones de La Habana, México y Caracas). Pero creemos que están concebidas o limitadas a agrupar intelectuales, periodistas y artistas, lo que evidentemente es necesario para aglutinar un frente antiimperialista. Sin embargo estamos convencidos de que allí no se agota el espectro político y social a agrupar. Sin despreciar a nadie, el PL entiende que el Frente debe basarse en la clase obrera y sectores populares, en la unidad de los revolucionarios y antiimperialistas más consecuentes. Y desde allí abrirse a otros segmentos, cuanto más amplios y representativos, mejor.

4.- Un bloque marxista-leninista para disputar la dirección antiimperialista.


Para enfrentar las políticas imperiales actuales y los preparativos de la superpotencia para una guerra mundial, es necesario forjar una herramienta amplia como el Frente Antiimperialista y Antifascista. Cualquier sectarismo sería funesto y suicida. Los comunistas tenemos que zambullirnos en los movimientos de masas susceptibles de enfrentar a esos enemigos, aún los movimientos donde predominen ideas reformistas, para disputar la orientación en una dirección antiimperialista. 

Ese es nuestro criterio, reforzado por la práctica realizada en 2002-2005 respecto a los movimientos contra la guerra imperial a Irak. En esos ámbitos vimos actuar a los partidos socialdemócratas, organizaciones pacifistas burgueses y ONG, algunas pagadas por países y fundaciones europeas. Pero no por eso debíamos apartarnos o marchar a la retaguardia “refunfuñando”, como bien ironizaba Mao Tsé tung. Lo correcto era y es participar activamente de las marchas por la paz y pelear a brazo partido por dotarlas de un contenido antiimperialista.


Los movimientos amplios contra la guerra imperial sirven para ver el otro aspecto de la cuestión, dialécticamente. Tenemos que fortalecer un bloque interno dentro de esas corrientes amplias, para evitar que fuerzas burgueses  y aún los amigos de potencias de segundo orden, las dominen y lleven en una dirección incorrecta. Dicho en otros términos, debemos construir un bloque de partidos marxista-leninistas para actuar en la práctica con un alto grado de unidad política, planes conjuntos, campañas coordinadas, consignas básicas en común, etc.


No estamos hablando de refundar la “Tercera Internacional Comunista”. Sí estamos planteando la necesidad de que los partidos del Seminario Comunista Internacional de Bruselas, que consideren haber alcanzado la unidad política a lo largo de catorce encuentros anuales, plasmen esas coincidencias en la práctica. Por ejemplo, adoptando una plataforma mundial basada en la resolución general de 2004, designando dirigentes para integrar una coordinadora de esos partidos con facultades delimitadas y expresas para orientar determinadas tareas basadas en las resoluciones conjuntas democráticamente elaboradas, imprimiendo una revista teórica y una hoja informativa electrónica, etc. 

Todo esto puede y debe hacerse, sin perjuicio que los partidos mantengan sus propios programas, estatutos, Comités Centrales y sus propios congresos como ámbito superior de organización, como es obvio.


No planteamos formar una organización mundial con resoluciones obligatorias para todos los partidos en su país. Pero sí creemos que es hora de coordinar y superar el aislamiento que entorpece el trabajo en común de los marxista-leninistas a nivel internacional. No es correcto que mantengamos métodos y estilos de trabajo como llevar al SCI un proyecto de resolución que recién al año siguiente será votado, pero sin adoptarse medidas para su efectiva aplicación, balance, control y aprendizaje de las campañas políticas conjuntas.


Cuanto más demoremos en formar esa Conferencia o Bloque de  Organizaciones marxista-leninistas, estaremos objetivamente favoreciendo que otras fuerzas socialdemócratas, revisionistas y burguesas mantengan sus deterioradas hegemonías en los movimientos de masas. Si vamos a enfrentar pulgada por pulgada los planes imperialistas y de guerra debemos reforzar nuestra unidad en los hechos.

5.- Boicot activo a Bush en noviembre de 2005.


Como el Frente Antiimperialista y el Bloque de Partidos Marxista-Leninistas no se pueden plantear en forma abstracta, nosotros ofrecemos al Seminario 2005 una tarea concreta con la esperanza de coordinar esfuerzos. 


En noviembre de 2005 se hará en Mar del Plata, provincia de Buenos Aires, Argentina, la “IV Cumbre de las Américas”, donde la figura central será el criminal de guerra George W. Bush. Será una reunión de EE.UU. y 33 países, excluyendo a Cuba socialista. Su engañosa convocatoria dice: “Crear trabajo para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática”. Pero sabemos que los gobiernos dependientes de la Casa Blanca profundizan la pobreza y la dependencia. Para éstos, la creación de empleo depende de “flexibilizar” en mayor grado aún la legislación laboral, o sea profundizar la precarización y esclavización vigentes.


El PL va a agitar y propagandizar en el movimiento popular argentino la idea de hacer un  boicot activo a la presencia de Bush en Argentina y repudiar la IV Cumbre en las calles de todo el país y especialmente en Mar del Plata. Esa moción la hacemos extensiva a los partidos hermanos del Seminario Comunista de Bruselas 2005, porque es un desafío para ver en la práctica la unidad que aludíamos en el punto anterior.


En la segunda mitad de 2005 vamos a hacer centro en esa iniciativa antiimperialista, con el objetivo de avanzar paso a paso en la construcción de un frente de ese signo. El Seminario de Bruselas debería tener un papel importante en ese boicot a Bush, por medio de delegaciones y adhesiones de los partidos integrantes del mismo y del PL como representante en el país, planificando y actuando en común, para luchar hombro con hombro contra el cabecilla del imperialismo, el fascismo y la guerra.

Buenos Aires, 5 de abril de 2005

Comité Central del Partido de la Liberación (PL) de Argentina.
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